
 

En las favelas de Brasil, combatimos el hambre con educación 

Las favelas, barrios marginales en los que imperaran la violencia y el narcotráfico, son una de las realidades 
más  acuciantes de Brasil. En estos suburbios habitan millones de personas que se han quedado en la cuneta, en un país 
que avanza imparable por el camino al desarrollo y en el que la brecha de la desigualdad se amplía en la misma 
proporción en que aumenta la riqueza. Y esa desigualdad es el perfecto caldo de cultivo de las lacras sociales que 
acompañan a la insatisfacción y las privaciones: drogas, violencia, machismo, abusos…  

Manos Unidas lleva muchos años trabajando para combatir y erradicar la violencia, las pandillas y el    
tráfico de drogas en algunos de estas barriadas por medio de la educación, un arma muy diferente a la que utiliza el 
ejército que, antes del Mundial de 2014, se estableció de manera fija en algunas de las favelas más conflictivas de Río 
de Janeiro, para combatir, arma en ristre, esa inseguridad contra la que lucha. 

De hecho, en 2003 comenzó nuestra relación con la ONG local Ruas e Praças, que lleva 25 años trabajando por la 
integración de niños en situación de abandono en la ciudad de Recife. Ahora estamos llevando a cabo un 
proyecto en el que hemos puesto grandes esperanzas, en la favela do Coque, a escasos dos kilómetros de Recife.  

La escuela es el lugar donde el proyecto adquiere mayor fuerza. Allí se está formando a los alumnos con más 
capacidad de liderazgo, para que,  junto a la dirección de la escuela y al equipo del proyecto, identifiquen los conflictos 
y problemas principales de la comunidad y de la escuela y trabajen como educadores con sus propios compañeros para 
subsanarlos. También, profesores, funcionarios públicos, consejeros, familias… recibirán formación e información a 
cerca de cómo hacer frente a estos problemas. 

 

  


